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Si el deseo es una pregunta cuya respuesta no existe, como
afirma el sevillano Luis Cernuda en su poema, el futuro de la
lengua es una pregunta cuya respuesta nadie sabe. Podemos
hacer predicciones a partir de la frecuencia de uso que dan los
hablantes a determinados rasgos, palabras o estructuras, pero
en  la  historia  de  los  idiomas  comprobamos  que  grandes
procesos de cambio lingüístico que parecían muy decantados
se paralizaron sorprendentemente, y que otros, al contrario, se
precipitaron y resolvieron en poco tiempo.

Si nos asomamos al mundo de las palabras, vemos que hay
muchas que se han usado con vitalidad desde los orígenes del
castellano: aunque el pan y el vino de la Edad Media no eran
como los de hoy, con las palabras "pan" y "vino" el español
fue haciendo un camino en el que cada hablante heredó estas
voces de sus antecesores, las usó con frecuencia y las legó sin
cambio,  como  en  una  carrera  de  relevos,  a  la  generación
siguiente.

Otras palabras, sin embargo, se nos perdieron en ese tránsito;
algunas  desaparecieron  porque  llegaron  otras  para
reemplazarlas:  por  ejemplo,  "pescudar"  y  "maguer"  se
apartaron a un lado y el relevo pasó a preguntar o aunque;
otras  palabras  se  quedaron  en  el  camino  porque  nuestros
antepasados dejaron de necesitarlas, como ocurre cuando un
objeto deja de servir.

Pero  el  futuro  de  una  palabra  es  una  historia  cuyo  final
tampoco  existe,  ya  que,  junto  a  los  vocablos  mantenidos
vigorosamente en cabeza, están en la cola del pelotón varias
palabras rezagadas que por su escasa frecuencia parece que no
van a  llegar  a  la  meta,  que no  van a  ser  heredadas  por  la
generación siguiente. Se emplean poco, parecen limitadas a un
ámbito muy concreto como el de la lengua formal, nos suenan
a  otro  tiempo...  ¿Quién  apostaría  por  su  continuidad  en  el
recorrido? Tal vez alguien que conociese la historia de "cuyo",
el pronombre cuyo mañana es incierto.

La  forma  "cuyo"  proviene  del  latín  cuius-cuia-cuium,  que
pudo sentirse ya como un elemento arcaico en nuestra propia
lengua madre; de ella la heredaron el portugués, el castellano
y el sardo. En español se usa como relativo posesivo; es decir,
indica pertenencia (posesión) y tiende un lazo (es un relativo,
se  relaciona)  con  un  elemento  previo  (el  antecedente)  que
señala  al  poseedor.  Por  ejemplo,  en  una  frase  como  "Al
programa vino un artista cuyo libro es un éxito", vemos que
cuyo enlaza al poseedor, el artista, con lo que le pertenece, el
libro.

"Cuyo" es una de esas palabras que no recibe los ánimos ni el
impulso para sobrevivir en la carrera, pero que, pese a ello,
resiste, llega y se traspasa a los nuevos hablantes. Empleada
desde los orígenes del castellano, ha tenido constantemente un
uso  minoritario  pero  ininterrumpido  en  nuestra  lengua;

posiblemente hasta el siglo XVII fue algo más frecuente que
en la actualidad (recordemos el "de cuyo nombre no quiero
acordarme"  cervantino),  pero  hoy  se  continúa  diciendo
"cuyo", sobre todo en la lengua más formal (por ejemplo, en
giros como "en cuyo caso" o "por cuya razón") y  se  sigue
incluyendo en los libros de español para extranjeros. "Cuyo"
nunca  ha  sido  usado  en  la  conversación  informal,  pero  la
lengua escrita  ha ido secularmente recogiendo el  testigo de
esta forma minoritaria. Solo hemos perdido un valor de cuyo:
el  interrogativo  que  significaba  "de  quién";  por  ejemplo,
“¿cúyo es?” como “¿de quién es?”, un sentido que en el siglo
XX aún se rastreaba dialectalmente en Canarias y en países de
América como Bolivia, Colombia o Ecuador.

"Cuyo" nació agonizando, "como un naipe cuya baraja se ha
perdido"  (como  diría  Cernuda),  porque  desde  los  propios
orígenes  del  castellano tuvo un competidor  muy preparado,
que lo rebasaba constantemente: la combinación de que con
su, en la que el primero es el relativo y el segundo el posesivo.
La unión de "que" al posesivo "su" ha sido siempre más usada
que  el  propio  cuyo:  muchas  obras  medievales  no  emplean
jamás cuyo y sí que con su. Por ejemplo, en el propio Poema
de mio Cid se dice “Maravilla es del Cid, que su honra crece
tanto”  y no “cuya honra”.  Y los  ejemplos  con "que su" se
multiplican hasta hoy. Si en el español elaborado sobrevive
cuyo, en la lengua hablada el campeón es siempre "que su",
por  mucho  que  esta  forma  se  considere  poco  aconsejable
estilísticamente.  De  hecho,  en  los  cursos  de  corrección
estilística se llama “quesuismo” (fea palabra, sin duda) a esa
unión de "que + su" y recomiendan que no digamos “Cernuda
es un escritor que su abuelo era de origen francés” sino “un
escritor cuyo abuelo era francés”.

Cuando pensamos en una lengua, tendemos a creer dos cosas
erróneas: que lo hablado es inferior a lo escrito o, al contrario,
que la lengua escrita es un remedo irreal de la lengua hablada.
Y ambas ideas son falsas. En ese edificio de variedades que es
una  lengua,  hay  elementos  que  son  muy  comunes  y  casi
exclusivos de la variedad más elaborada y formal, y otros que,
en cambio, están limitados al español de la conversación. Pero
ambos grupos conforman nuestra lengua, ambos grupos son
(mitad y mitad, iguales en figura) la realidad del español. Por
eso, donde habita el olvido de las palabras, de momento, no
está  cuyo,  aunque  lleve  siglos  como  farolillo  rojo  de  la
competición  lingüística  para  demostrarnos  que  las
predicciones  sobre  la  lengua  son  voces  cuyos  augurios  no
deberíamos oír sin escalofrío.
'Cuyo' y los cuyanos

Cuyo  es  también  un  relevante  topónimo  de  la  geografía
hispanohablante. En la zona centro de Argentina, se sitúa la
región de Cuyo; sus habitantes son llamados “cuyanos”.  El
nombre de lugar Cuyo nada tiene que ver con el pronombre
relativo  del  español,  pues  se  trata  de  un  topónimo
prehispánico derivado de la lengua huarpe. En la región de
Cuyo  (provincia  de  Mendoza)  se  sitúa  la  cumbre  del
Aconcagua,  la  cima más  alta  de América.  Hay también  un
asteroide  llamado Cuyo (propiamente  se  llama 1917 Cuyo)
que  fue  identificado  en  1968  desde  el  observatorio
astronómico  argentino  El  Leoncito,  ubicado  en  la  propia
región cuyana.
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